
PERSPECTIVES ON REGGAETON

Acumulación Subalterna: Cultura, Clase,
Raza y Reggaetón 

por Angel Rodríguez Rivera

Al interior de la sociedad de acumulación capitalista los procesos culturales se convierten

en terrenos de juego en donde los desarrollos de resistencia social a patrones de explotación se

manifiestan  de  manera  cotidiana.  Los  sectores  subalternos,  en  sus  diversas  formaciones  se

manifiestan, construyen y de-construyen su realidad social de manera cotidiana a través de los

procesos culturales. Sus interacciones cotidianas le permiten a estos sectores establecer

comuniones de clase, raza y género que la oficialidad de los espacios de participación no les

permite.

La música popular es una de esas manifestaciones a través de las cuales podemos ver de

manera clara las manifestaciones de la cultura popular subalterna en el contexto del capitalismo

moderno.  La  música  popular,  en  la  medida  en  que  es  masificada,  des-invisibiliza  sectores

sociales  que  los  espacios  de  participación  de  estado  burgués  esconden  dentro  de  la

homogenización de los discursos oficialistas, tanto del estado como de la llamada sociedad civil

(Rodríguez 2015).

Este  trabajo  hace  un  ejercicio  reflexivo  sobre  el  rap/reggaetón  como  manifestación

cultural de sectores subalternos en Puerto Rico. Planteo que el rap/reggaetón es una

manifestación subalterna en la medida en que es racializada.  Es racializada en la medida en que

es una expresión de sectores que representan la afro-puertorriqueñidad como elemento cotidiano

y no folkclórico. Es una manifestación de clase social en la medida en que surge, se desarrolla,

produce y reproduce desde los sectores más empobrecidos de la sociedad. Es una manifestación

de clase no en el sentido de la ortodoxia marxista de la clase obrera sino en el sentido de una

ampliación acelerada de los márgenes  sociales y económicos de la sociedad de acumulación
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posfordista. Es una manifestación discursiva de lo que William Julius Wilson llama el

“underclass” (Wilson 1993). 

Desde  este  contexto  este  trabajo  hace  un  análisis  del  reggaetón  estableciendo  como

manifestación  de  una  comunidad  imaginada  nación3 subalterna  al  interior  de  comunidad

imaginada  hegemónica  que  es  Puerto  Rico.  Esta  comunidad  imaginada  está  basada  en  tres

elementos fundamentales: la ilegalidad o extra-legalidad, sexualidad libre y una nueva ética de

vida. Estos tres elementos se conjugan en unos procesos de acumulación subalterna de capital

desde esos mismos sectores.      

Un poco de historia

A mediados de la década del ‘80 la música popular representativa de sectores sociales

subalternos  en  Puerto  Rico  entró  en  procesos  de  transición.  La  salsa,  que  había  sido  la

manifestación principal de la subalternidad pobre en Puerto Rico, entró en un proceso de crisis y

transición.  La llamada “salsa gorda” comenzó a perder adeptos entre los sectores jóvenes en

Puerto Rico. La llamada salsa romántica se convirtió en la expresión principal de la salsa. En la

medida en que la salsa romántica ganaba adeptos, se grababan temas que venían de las baladas y

los temas propios de las experiencias de vida de los márgenes dejaron de escucharse. La juventud

proveniente de los, cada vez más amplios márgenes sociales, perdía espacios de manifestación

sociocultural.

Dentro de ese contexto surge a mediados de esa década la música rap (Rivera, 2009). Es

durante  esta  época  que  en  Puerto  Rico  comienza  a  sonar  con  mucha  fuerza  unos  de  los

representantes  de esta  música,  Vico C.  Esta música que era realmente  “underground” no se

escuchaba en la  radio.  Los cassettes  se  pasaban de mano en mano a través  de las  escuelas

públicas de Puerto Rico y las fiestas de las comunidades pobres del país. 

A pesar de que no se escuchaba en la radio y no existía el internet, el fenómeno de Vico C

como artista reconocido en todas las áreas de Puerto Rico era evidente. En la medida en que la

3  Este concepto se desarrolla más adelante en este trabajo.
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música de Vico C solo se conseguía a través de los procesos de “mercado negro” de la juventud,

lo que escribía no tenía que ceñirse a los estándares de oficialidad hegemónica cultural. Vico C

podía decir cosas como “pero adivina a quien yo vi por la ventana. La tipa me había perseguido

por todo el camino. Venía a celebrar con una botella de vino. Tenía triple X, tenía profilácticos,

revistas Playboy un bicho de plástico”.4

Para  esta  manifestación  musical,  la  aceptación  de  las  esferas  de  la  oficialidad  no  era

importante. Su mercado estaba definido por las experiencias de los sectores sociales pobres. Eran

las  generaciones  subsiguientes  de  los  salseros  de  los  ‘70  que  ya  no  tenían  espacios  de

comunicación masiva cultural propia.  Establecía  un lenguaje y experiencias propias de estos

sectores sin preocuparse por la aceptación de la oficialidad.

Sin embargo, para finales de la década del ‘80, estos raperos y su manifestación musical

desarrollaron  tanto  arraigo  que  la  oficialidad  de  los  mercados  musicales  y  televisivos  le

permitieron entrada. El resultado fue que la música empieza a ser cooptada por la oficialidad del

mercado en Puerto Rico. Había ganado tantos adeptos que los canales de televisión comienzan a

abrirle  espacios.  Esa  entrada  a  los  mercados  televisivos  y  radiales  vino  a  un  precio.  La

“vulgaridad” no puede estar  presente  en las manifestaciones de sus  letras.  La sexualidad no

puede estar presente en sus canciones. La violencia no puede estar presente en sus canciones. El

rap  se  convierte  no  en  una  manifestación  cultural  de  sectores  particulares,  pasa  a  ser  una

expresión musical folkclórica de jóvenes en Puerto Rico.

La música de Vico C deja de ser “underground” y graba discos que se venden en las

tiendas. Comienza a llamarse “el filósofo del rap” estableciendo una música que se supone lleve

un mensaje “positivo” para todos los jóvenes. En sus canciones habla del cristianismo y de ser

“cristo-céntrico”. Dice ver “crímenes, violaciones, mucha malicia y no me entero de las buenas

noticias… la culpa es de nosotros, el bajo mundo, el paraíso del señor vagabundo5”. Mientras en

un principio se recuperaba un mundo social particular, su entrada al mercado oficial lo pone a

responsabilizar ese mundo de los problemas sociales. 

4  Canción “En Coma”, Vico C.
5  Canción “La Recta Final”, Vico C.
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Al igual que Vico C, raperos como Rubén DJ encuentran un espacio de participación en

esa oficialidad de un rap cooptado por la  oficialidad. De hecho, Rubén DJ tenía un espacio

permanente en un programa de televisión de mediodía en Puerto Rico. Dentro de ese espacio

hablaba de “temas positivos” y establecía un mercado de preadolescentes a los que les hablaba

de cómo comportarse con sus padres y mantenerse en la escuela. De hecho, su éxito principal fue

“La Escuela”6. Este tema de gran difusión en Puerto Rico hablaba de las virtudes de mantenerse

en la escuela. El rap, de ser ejemplo de rebeldía generacional, se convertía en un “after school

special”. Ese fue el precio de entrar en los mercados masificados. Para los años 1992 y 1993 este

fenómeno se estaba agotando. Se había convertido en moda pasajera en la medida en que perdía

su carácter contestatario.

En este contexto, el género comienza una nueva transición. Se da un proceso de

entrelazar las “líricas” del rap con el reggae jamaiquino. Se regresa a los procesos de lo que se

llamaba el “underground”. La música no se vende en las tiendas ni suena en la radio comercial.

Se da a través de los desarrollos de espacios como la discoteca “The Noise”. En ese proceso

comienzan  a  surgir  exponentes  de  esta  mutación  del  rap.  Surgen  exponentes  como  Daddy

Yankee, Baby Rasta y Gringo, Lito y Polaco, entre otros.

Esta  transición  retoma  temas  “callejeros”.  Las  letras  de  las  canciones  se  centran

principalmente en los temas de violencia de los sectores pobres del país y el sexo.  Además,

integran de manera clara temas sobre la recuperación de un sentido lúdico de la vida. La entrada

a los mercados oficiales no es tan importante como lo fue a finales de la década anterior. Lo que

había sido cooptado por la oficialidad fue retomado por las subalternidades sociales en los

barrios, residenciales y juventud. Este periodo marca el re-nacimiento de un nuevo mercado que

se convertirá en la expresión popular de mayor difusión des-invisibilizando los discursos de los

sectores empobrecidos del país. 

6  Canción de Rubén DJ del año 1987.
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Contexto económico y social del surgimiento y desarrollo del reggaetón 7

La década del 1970 implicó el comienzo del fin del régimen de acumulación fordista. El

periodo de crecimiento y bonanza vivido desde el fin de la Gran Depresión se vino abajo. Un

Nuevo régimen de acumulación se  comenzó a desarrollar  tanto en los Estados Unidos y de

manera desigual como armatura regional en Puerto Rico (Benson, 1997). Sin embargo, contrario

a la crisis de la Gran Depresión, en la cual hubo una crisis de sobreproducción, la nueva crisis se

da en un contexto de excedente de capital. Una acumulación excesiva que elimina el equilibrio

del régimen de acumulación.

Aglietta argumenta que los orígenes de la crisis iniciada a mediados de la década de 1960,

como los de la crisis de entreguerras, se hallan en el desarrollo desigual del Sector I.

El punto de inflexión de 1958-1961 supuso una aceleración en la caída de los costes salariales

[...]  que  impulsó  la  oleada  más  intensa  de  acumulación  de  toda  la  historia  del  capitalismo

estadounidense, lo que pronto rompió el equilibrio dinámico de expansión entre los dos sectores.

El Sector I se expandió más rápidamente que el Sector II y se hizo más diferenciado; el subsector

que produce medios de producción reales experimentó un crecimiento espectacularmente rápido

mantenido por la transformación general del proceso de producción. [...] De ahí se derivó una

acumulación  profundamente  desequilibrada,  que  solo  se  mantenía  en  la  medida  en  que  el

plusvalor relativo producido podía acumularse con un ritmo acelerado. Esta velocidad solo se

podía mantener si el proceso de fabricación se alteraba cada vez más rápidamente para satisfacer

la  creciente  demanda  dirigida  al  subsector  productor  de  medios  de  producción.  En  1966  el

bloqueo de ese modo de desarrollo era inminente (Brenner y Glick63).

Este excedente de capital trajo consigo un impulso en la inversión en nueva tecnología de

producción. Esto nos llevó a lo que Mandel llamó la tercera revolución industrial: la revolución

tecnológica. Este desarrollo de la tecnología supuso un nivel de flexibilización en la producción

de bienes de consumo. Junto con este desarrollo de flexibilización en la producción también vino

7 Partes de este trabajo fueron presentadas en la convención del Colegio de Trabajadoras, y Trabajadores 
Sociales de Puerto Rico como parte de la conferencia presentada por el autor. 

30



PERSPECTIVES ON REGGAETON

una flexibilización en los patrones de consumo. 

La crisis  de  los  sistemas de  producción en masa  y de su correspondiente  paradigma

organizacional, el «taylorismo» en el mundo industrializado desde los comienzos de la década

del setenta, ha dado pie al surgimiento de empresas de producción flexible que han incorporado

tecnologías computadorizadas fácilmente reprogramables, dotándolas de una gran versatilidad

operacional (Benson 2).

Junto a este proceso vino una flexibilización en el trabajo y las expectativas productivas

con respecto a la fuerza trabajadora productiva. Lo que eran las reglas de juego del proceso de

trabajo se modificaron. La rigidez de la producción y las reglas de trabajo se modificaron. Se

introdujo  el  “flexitime”,  se  eliminaron  leyes  y  reglamentaciones  para  acomodarlas  a  la

flexibilidad de una nueva manera de producir. Es decir, el nuevo régimen cambió las bases de la

producción capitalista.

Por otro lado, esto también implicó una restructuración del modo de regulación social en

este nuevo régimen de acumulación de capital. Los acuerdos sociales de mejores salarios, estado

benefactor servicios sociales desde el estado keynesiano se han ido erosionando. El desarrollo de

un capitalismo más amplio que cruza de manera transversal todos los sectores sociales cambia

los parámetros desde los cuales hemos estado actuando. La subsunción formal y real del capital

hace que no queden espacios que no estén penetrados por el capital y sus relaciones sociales. 

El  nuevo  régimen  de  acumulación  posfordista  implica  la  des-invisibilización  de  las

heterogeneidades  escondidas  detrás  la  estandarización  excesiva  del  régimen  de  acumulación

fordista. El régimen posfordista de acumulación implica el establecimiento de unos nichos de

consumo flexible y particularizado. El desarrollo de la tecnología de producción flexible permite

abandonar  la  idea  fordista  de  la  estandarización  en  el  consumo de  masas.  Por  el  contrario,

implica lo innecesario de ese tipo de consumo. El efecto de este proceso es que las masas de

trabajadores que habían constituido un llamado ejército de reserva se convierten en márgenes

permanentes. Grandes masas de sectores subalternos se reacomodan de manera involuntaria en

los  márgenes  del  proceso  productivo  y  de  consumo  dando  un  desarrollo  más  amplio  de  la
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ilegalidad y extra-legalidad económica, política y social para el mantenimiento de un nivel de

vida.   A partir  de  esta  “nueva” situación  se  crea  una  sociedad  paralela.  Una  comunidad

imaginada (Anderson, 1991) dentro de la nación representada en lo que llamamos sociedad civil.

Desde  esa  heterogeneidad  que  queda  al  descubierto  dentro  del  contexto  del  régimen  de

acumulación posfordista y las grandes masas de sectores marginados que produce es que se

desarrolla el reggaetón.  

Nación/es imaginadas y el reggaetón

Benedict Anderson (1991) plantea que la nación es una “comunidad imaginada como

inherentemente limitada y soberna”. En la mente de los miembros de esta comunidad imaginada

existe  un  sentido  de  comunión.  Dice  Anderson  que  la  comunidad  es  imaginada  “como

comunidad porque se concibe como una camaradería horizontal”. Es un sentido de igualdad entre

los miembros de una comunidad en donde la identidad nación se constituye como un imaginario

hegemónico.

En el caso de Puerto Rico esa identidad nacional imaginada se constituye como la Gran

Familia  Puertorriqueña (González,  1989).  Una nación que es  la  mezcla de tres  razas  que se

funden en una sola identidad. Esa identidad está basada principalmente en la tradición hispana

que la hegemonía de clase en Puerto Rico establece como lo criollo puertorriqueño. Es una

identidad de exclusión de sectores raciales y de clase que no estén atemperados a esa

hispanofilia. Ese imaginario de nación es blanco, jibaro, católico y sin diferencias de clase o

raciales.

El reggaetón se constituye como una nueva comunidad imaginada. Una comunidad sin

pretensiones de convertirse en el consenso de lo que son los puertorriqueños. Es una comunidad

imaginada subalterna que existe al interior y como resistencia y respuesta a la hegemónica. Es la

renuncia a la pretensión de unidad para la celebración de la diferencia a partir de elementos de

clase y raza que surge precisamente de los sectores que son invisibilizados de La Gran Familia

Puertorriqueña: pobres, negros y sus manifestaciones socio-culturales.
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Tego Calderón dice: “me quiere hacer pensar que soy parte de una trilogía racial donde to’ el

mundo es igual sin trato especial… Es que tu historia es vergonzosa. Entre otras cosas otra.

Cambiaste las cadenas por esposas… No todos somos iguales en términos  legales y eso está

probao en los tribunales”8. Se deja claro que esa comunidad imaginada que se manifiesta en su

música es más que la diferenciación con lo hegemónico desde una perspectiva racial y de clase

muy particular.  Es también una diferenciación que surge como respuesta a los elementos de

subordinación, explotación y exclusión económica, social y política a los que son sometidos

desde el llamado consenso nacional (Pabon,2002).   

Esto se pone en evidencia cuando dice en la misma canción que “nunca va a haber justicia sin

igualdad. Maldita maldad que destruye la humanidad. Porque protesta, va a quitarme la libertad.

Si yo no reconozco su autoridad… Si yo no pertenezco a su sociedad”. Establece la separación

con la  sociedad hegemónica y sus  mecanismos de  control  y  convivencia.  No está  buscando

entrada a esa sociedad, está renunciando a la misma. 

Esto se manifiesta con gran claridad en la canción “Censurarme por ser rapero” de Eddie

D cuando dice: “Muchos me miran como si yo fuera un tipo sin arreglo.Como si nunca antes

hubieran visto un negro.Como si fuera un delincuente… Pues tengo que joderme pa' que mi

noticia sea publicada.Y si mato a alguien, rápido me dan to’as las portadas.Y no me mires mal,

cuida tu actitud.Yo solo soy un portavoz de la juventud. Un guerrero ante la adversidad.Y soy

mejor que la mitad de la Universidad.Y cuando arranco, no tengo pausa.No importa si me dicen,

rebelde sin causa.Firme como piedra.Y confío más en un tecato de Santurce.Que en un juez de

Montehiedra. Tal vez mi música no sea sana.Pero yo no me inventé ni el sexo ni la marihuana.

Pa'l carajo los que nos critican.Esta es la música con que los jóvenes se identifican.”

Eddie D establece un nuevo imaginario sobre quién es y qué representa. Representa una

juventud negra. Representa una juventud que resiente y resiste la oficialidad. Representa sectores

pobres de la sociedad que ven la vida de manera distinta a lo hegemónico. Se puede ver una

comunidad imaginada al interior de la comunidad imaginada nación/Puerto Rico. El reggaetón

representa así una comunidad imaginada subalterna alejada del consenso social dominante. Se

8 Canción Loiza
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establece, como mencionara anteriormente, basada en tres elementos fundamentales: 11.

Sexualidad libre; 2. Extralegalidad; 3. Nueva ética de vida. 

Sexualidad libre

Cuando se habla de la sexualidad al interior del reggaetón no se está hablando de las

relaciones  románticas  clásicas  propio  del  estándar  de  la  sociedad  moderna  burguesa.  El

paradigma de relaciones monogámicas de pareja se trasciende para dar paso a una concepción de

la sexualidad mucho más centrada en el puro placer. Cuando Daddy Yankee canta: “a ella le

gusta la gasolina. Lo que me gusta es que tú te dejas llevar. To’ los weekenes ella sale a vacilar…

mi gata no para de janguear porque a ella le gusta la gasolina9”, está hablando de un disfrute, que

no tiene mayores compromisos más allá de ese momento específico de disfrute.

Anuel dice “pa’ chingar no tienes que amar”10 dejando establecido que la relación sexual

no  es  más  allá de  lo  físico  y  placentero.  Esta  relación  física  de  puro  placer  sin  mayores

compromisos se puede ver también cuando dice Bryant Meyers: “Hoy de nuevo te voy a ver,

estoy bien bellaco. Quédate en pantys modelándome en tacos. Me quito el pantalón, por el boxer

lo saco. Te gusta en la cama como te maltrato. Quieres que te lo meta a cada rato. En la cama

jugamos al ratón y al gato. Yo bajo sí pero yo soy el bombero…” En ambos casos vemos una

separación con el amor idílico. De hecho, se entrelaza la relación con el uso de la marihuana

haciéndolo aún más centrado en el puro placer y estados alterados de conciencia. Sea este por la

sexualidad o por la marihuana.  

La  relación  sexual,  además  de  ser  parte  de  un  vacilón  más  amplio,  entrelaza  unas

relaciones  de  género  interesantes.  Por  un  lado,  contiene  todos  los  elementos  patriarcales  de

subordinación de las mujeres. Por otro lado, al ser una relación de solo placer, establece mujeres

activas en el proceso de esa sexualidad. Cuando Glory cantaba: “no me des más na’ que me duele

la popola… dame por detrás que me duele la popola”11 se ubica en una posición de participante

9 Canción “La Gasolina”.
10 Canción “Ayer”
11 Canción “La Popola”
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en un proceso placentero. No es solo la receptora de una acción masculina. 

Si eso lo entendemos en el contexto  de la música que está hecha no solo para escucharse sino

para bailarse, el espacio de participación de las mujeres es más importante aún. En el baile de

reggaetón, las mujeres son las que determinan cómo se baila y hasta dónde se llega con el baile.

Esto es distinto a la salsa en donde el hombre tiene un control casi absoluto de lo que hace la

mujer. 

Como podemos ver en el reggaetón, la sexualidad trasciende las relaciones de pareja. Es

parte de un vacilón más amplio fuera de consideraciones ético-morales religiosas. La sexualidad

es cotidiana, aunque sea sexista y violenta. La participación de las mujeres es activa, a pesar de

lo sexista  del  proceso.  La  participación femenina  las  convierte  en  objeto  y sujeto al  mismo

tiempo, rompiendo con la dicotomía discursiva clásica de la cosificación de las mujeres.

Extralegalidad

En el establecimiento de la comunidad imaginada subalterna al interior del reggaetón, la

recuperación de los márgenes sociales como elemento definitorio de la identidad es un asunto

medular. La ilegalidad o extralegalidad es un elemento central en su proceso. “Yo soy bandolero

como el míster politiquero que se robó to’  el dinero.. Oye compai yo me fumaría un bonsai, si tú

sabes donde hay me trai..”12. Podemos ver como la ilegalidad no es algo que se niega. Por el

contrario, tanto Bonsai como Bandolero de Don Omar recuperan la presencia de los márgenes

desde  la  extralegalidad  o  ilegalidad.  No  importa  lo  que  pase  en  su  vida,  no  importa  si  lo

“apuntaron con el deo” que “ahora sea el tecato y otro posible reo” y que lo arrestaron “dos

puercos; por pasar el rato” el va a seguir “con su tumba’o y los ojos coloraos”13.

Lo ilegal no solo se recupera. Lo ilegal se defiende y usa como elemento que define quién

y a quién se canta. No solo es lo ilegal, en oposición a la representación de la oficialidad legal. Al

referirse a la policía como “los puercos”, deja ver un desdén por las figuras de autoridad que lo

tratan como el Otro y él asume esa posición. Ser parte de un margen ilegal es parte fundamental

12 Canción “Bonsai” de Tego Calderón
13 Frases de la canción “Bandolero” de Don Omar.
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de su identidad. 

Nueva ética de vida

La base principal de lo que comprende la comunidad imaginada es el sentido lúdico de la

vida. Canciones como “Pa que Retozen” que dice “esto es para ustedes pa’ que se lo gocen, pa’

que se lo gocen, pa’ que retocen”14. Deja claro que la importancia principal es el disfrute de la

vida.  Gallego  dice  “Mire  mi  hermano,  celebremos  que  este  pueblo  siga  bailando,  gozando,

sudando, existiendo como pueblo dentro de una disco, un residencial”15.

Dentro de la manifestación cultural que es el reggaetón se usan drogas, se consume

alcohol y se tiene sexo dentro del marco de pasarla bien. No hay planteamiento articulado que no

sea  el  de  una  manera  de  vivir  distinta.  La  centralidad  de  todo  el  planteamiento  es  una

reconceptualización de la vida desde el disfrute. Se viola la ética de trabajo capitalista en tanto y

en cuanto lo  más importante es  disfrutar  la  vida.  Eso en sí  mismo implica un respuesta  de

resistencia   a  la  ética  de  vida,  religiosa  y  moral  en  la  sociedad  puertorriqueña.  Es  el

planteamiento de que en el margen se vive distinto. Es otra sociedad.  

Acumulación subalterna

El proceso de acumulación flexible de capital que se desarrolla en los años 1980 y que en

Puerto Rico se  constituye  como una  armadura  regional  del  proceso  de acumulación en los

Estados Unidos (Benson, 1997), abre el espacio para convertir al reggaetón y los reggaetoneros

en una mercancía capitalizable. Se da un proceso en que la personalidad de los reggaetoneros se

convierte en la mercancía en el proceso de producción flexible de riquezas (Holmes, 2002). No

es solo el producto musical lo que es una mercancía capitalizable. La comunidad imaginada se

convierte en una mercancía en sí misma. La producción de la identidad es la potencialidad de

producción y acumulación de riquezas.    

14  Canción “Pa que retozen” de Tego Calderón.
15  Canción “Quítate tú pa’ ponerme yo”
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La comunidad imaginada como un todo se convierte en mercancía fetichada (Marx,

2008). La imagen de la calle desarrolla capacidad capitalizable a partir de la separación de la

oficialidad. Esa comunidad racializada, desposeída y marginada se convierte en la mercancía que

se conjuga en la expresión cultural que es la música y el baile. Se establece, una autoexplotación

desde los propios sectores. Son los propios reggaetoneros los que explotan su imagen, producen

sus discos, venden su estilo de vestir, su estilo de vida. Es un proceso de auto-enajenación entre

el producto y el productor. La propia comunidad establece los términos en los cuales se someten

a la explotación y acumulación de capital. Su exclusión le permite este proceso.

El  carácter  subalterno  de  este  proceso  de  acumulación  permite  que  los  sectores

marginados se lo reapropien. En esa medida, le mercancía fetichada que es su identidad también

se hace irreal y falsa. El proceso, igual que con otras mercancías, crea un imaginario de lo que es

la  mercancía.  La diferencia es  que es una autocreación.  Es  un proceso que se da desde los

márgenes, desde lo extra social. Es un proceso de acumulación subalterna.    

Conclusiones

El  reggaetón  es  un  fenómeno  social  altamente  complejo.  Este  género  musical  se

constituye como más que una simple expresión artística. Es la manifestación de unos patrones

culturales de sectores particulares de Puerto Rico. Es una expresión racializada y de clase que se

constituye como comunidad imaginada subalterna, en resistencia a la oficialidad hegemónica

cultural  en  Puerto  Rico.  Esta  comunidad  imaginada  pasa  constantemente  por  procesos  de

cooptación y reapropiación por parte del proceso de acumulación de capital dominante.

En el proceso de resistencia, la marginalidad se convierte en mercancía capitalizable y

rentable  que  es  impuesta  y  reapropiada  por  los  sectores  desposeídos  representados  por  la

manifestación musical que es el reggaetón. En esa medida la subalternidad de la comunidad

imaginada de acumulación subalterna se resignifica desde otra perspectiva. Se constituye como

un planteamiento político de una manera diferente de vivir a través de lo lúdico.
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